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PARTE OFICIAL DE U  GACETA.

CAPITANIA. GENERAL DEL PRIMER
DÍSTRITO.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentisimo Señor: La reina nnestra señora 
( Q. D. G . ) continúa sin novedad en .sn impor­
tante salud, decayó  beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V. E. de real órden para su no­
ticia y efectos consiguientes. Dios gnarde á 
V . E. muchos anos. Barcelona 3 de julio de 
18Vi.=Ran)on Maria Narvaez.=Señor Capitán 
general del primer distrito militar.

Presidencia del Consejo de m ioislros.=E x- 
celentisimo Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G. ) continúa sin novedad en su impor­
tante salud , de cuvo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo íi V . E. de real orden para su no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Barcelona de julio de 
18i4.=R am on Maria Narvaez.=Señor Capitau 
general dcl primer distrito militar.

Los Sres. ministros de Gracia y  Justicia, 
Hacienda , Marina y  Gobernación han salido para 
esa capital en este instante, que son las doce y 
media de la noche.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Entre ocho y  nueve de la noche de ayer han 
llegado á esta corte desde Barcelona, de donde 
salieron en la madrugada del dia 4 , los señores 
ministros de Gracia y  Justicia, Hacienda , .Ma­
rina y Gobernación de la Peninsula.

MINISTERIO DE HACIENDA.

IlEAL DKCBETO.
Con arreglo á lo dispuesto en el art. 22 de 

los estatutos del Banco de Is.ibel II , aprobados 
por mi real decreto de 2a de enero ultimo, he 
venido en nombrar comisario regio, del mismo 
establecimiento á don Francisco Javier Isturiz, 
ministro de Estado cesante, en consideración á 
su reconocida lealtad v  señalados servicios en 
favor de mi trono y  de la cansa publica.

Dado en Barcelona á 1.® de julio de 1844.— 
Rubricado de la real mano.=Elministro de Ha­
cienda, Alejandro Mon.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
SIA D B ID  9  DE J IX ID .

lADEPEXDEAClV XACIOXAL.
En medio de nuestras discordias políti­

cas, en la exaltación de las pasiones, y en la 
ludia sangrienta de los partidos, liabia una 
cosa sagrada para todos los españoles, un 
sentimiento unánime y generoso, un lazo co­
mún, el de la nacionalidad é independencia. 
Animados de este fuegñ, un puñado de hé­
roes que hallaron refugio en las fragosas 
montañas de .Asturias después de la inva­
sión berberisca, conquistaron palmo á palmo 
la España entera, basta espulsar á las regio­
nes de Africa al árabe conquistador: ese 
mismo sentimiento arrastró á los españoles 
en 1808 á sostener una guerra porfiada con­
tra eLcapilan dcl siglo, ó cuyos pies se ha­
bían postrado la Italia, la Holanda, el Aus­
tria , la Prusia. y casi todas las naciones de 
Europa.

Xo hav pueblo mas celoso de su indepen­
dencia, de su decoro, y de su dignidad, que 
el pueblo español. Dueño un tiempo délos 
destinos del universo , estendiéndose sus 
vastos dominios á los dus mandos , temido y 
respetado de las naciones estrangeras, se 
conserva puro é indeleble en el corazón de 
los e.spañolüs el recuerdo de sus antiguas 
glorias, el recuerdo de sus proezas y loca- 
ñiis, y el sentimiento elevado de su indepen­
dencia, sin que hayan sido bastantes ¡>ara 
estinguirlo, ni los desaciertos y errores do 
sus reves v de sus gobiernos, ni las niiseiias 
y calamidades que han venido sobre noso­
tros como una plaga del Cielo.

Reservado estaba á los hombres del par­
tido dominante echar sobre su honra la ne­
gra mancha de haber solicitado con vergüen­
za y con oprobio la intervención estrangera, 
para poner término á nuestras discordias ci­
viles, ó mejor dicho, para procurar á suabor- 
recido poderío un apoyo que en vano busca­

ban dentro de la Nación. Estos hombros, que 
entonces y ahora no reparan en la calidad 
de los medios con tal de conseguir sus ¡u- 
teulos, recibieron la afrenta de un desaire 
sin ejemplo, dcl célebre ja m a s , que debe re­
caer sobre sus nombres y el partido á que 
corresponden, porque la nación detestaba el 
ausilio eslrangero , y porque en su seno se 
encerraban los elementos suficientes para 
concluir la guerra civil. como bien pronto 
lo confirmaron los sucesos.

Desde la muerte del último rey, el par­
tido que se apellida moderado ha dirigido 
constantemente sus miradas sobre laFrancia, 
recibiendo del gabinete de las Tullerias in­
fluencias perniciosas, que han contribuido en 
mucho para empeorar nuestra situación. Ba­
jo el mando omnímodo de los corifeos del 
partido conservador, solían recibido de aque­
lla corte las inspiraciones que han regulado 
la política asi en nuestros asuntos interiores, 
como en nuestras relaciones con otros pue­
blos. Allí se urdió la sublevación militar de 
18 41, y el funesto alzamiento del -4:1: do la 
Francia recibió el ministerio Brabo las reglas 
de su .sistema, y alli mismo so decretó su 
caída. En todos los negocios, en las crisis mi­
nisteriales, en el casamiento proyectado do 
nuestra jóven reina, en las diferencias con el 
emperador de Marruecos, se deja sentir la 
inlluencia prepaiideraute y esclusiva de la 
Francia.

A jnoroolm ndo siu UuUa lUll fellci:» «u s -
picios se ha renovado por parle de nuestros 
vecinos la aiUigua y reñida controversia so­
bre los Ahlukles ó territorio Quinto, (|ue 
fue resuelta y terminada completamente por 
el célebre tratado de 1783, según el cual 
corresponde á España el espresado territorio. 
Desde entonces, aunque las dos naciones se 
miren ligadas por aquel acto solemne, ratifi­
cado y cangeado en la forma acostumbrada, 
se han hecho grandes esfuerzos por los fran­
ceses baigorrianos para apoderarse del terre­
no , habiéndose estrellado lodos en la firme­
za y en el tesón del gobierno español. En

LOS IIT IM O S  m% DE l i\  P IE B IO

(Concíusion del capitulo VIL)

En aqnel momento, el ugier que había he^ 
che va varias señas á Fanfulla sin que este las 
notase, por lo entretenido que estaba en su con­
versación, vino á tirarle de la manga , y  le di-

Í’ o , levantando una punta dcl repostero que co- 
iria la pnerla del gabinete de Malalesta: 

— Entrad, hermano Jorje.
El paso del ugier causó dos males á un tiem- 

pe ; el uno que Boscherino y  sus compañeros, 
y  acaso algunas personas mas, se quedasen con 
la curiosidad de saber qué había sido de Zorai- 
da ; y  el otro que nuestro amigo Fanfulla , á 
quien su disputa y  su conversación con los ofi­
ciales habían hecho olvidar el discurso que ha- 
bia preparado, no tuvo tiempo para coordinar 
sns ideas ni para disponerse á presentarlas con 
gracia , y  se encontró en presencia del capitán 
general, con corta diferencia como se halla un 
cochero que teniendo qne guiar cuatro fogosos 
caballos , ha dejado las riendas de la mano , y 
los caballos, por una causa cualquiera salen de 
repente al galope. Antes que pueda hacer sentir 
el bocado á los animales, pierde el tiempo en

1 8 2 8  fueron promovidas varias cuestiones, 
que vinieron á resolverse reconociendo de 
nuevo el tratado de 178o , y arrendando las 
yerbas á los franceses que pretendían tener 
un derecho sobro los valles. Pero en ma­
yo de 41 se verificó una escandalosa inva­
sión de mas de dos mil paisanos armados, 
sostenidos por dos compañías de tropa, lo que 
dio margen á una reñida interpelación en el 
congreso, y á que el gabinete español presi­
dido por el señor don Antonio González, diri­
giese al de Francia las mas fuertes y enérgi­
cas reclamaciones, basta conseguir una com­
pleta satisfacción del agravio hecho al decoro 
y á la independencia de la nación española. 
Entonces el gabinete de las Tullerias propu­
so como medio de arreglo tomar en arrenda­
miento en ocho mil francos anualeslasyerbas 
del terreno Quinto, formalizándose el con­
trato entre los dos gobiernos, ó entre *el pre­
fecto de los bajos Pirineos, y el capitán gene­
ral de Navarra. Esta exigencia recibió del 
ministerio español la respuesta debida, á 
saber, que aquel era propiedad de los va­
lles españoles confinantes, con los que de­
bía arreglarse el convenio, aunque se pres­
cindiese de que en el articulo 5.“ del trata­
do se marcaba con claridad la fonna dé tales 
arriendos, y que solo fuesen por año y dia en­
tro unos y otros fronterizos-, añadiendo tam­
bién, que en España'no 'intervenían las au­
toridades militares en asuntos semejantes.n«|iu».i5 ui gujjujiiiu aiun-u a,- Im dL-
ficulladcs de conseguir la avenencia entre 
los interesados, insistiendo en que se hicie­
se el arreglo según lo tenia propuesto, y 
entonces convencido el nuestro que la cues­
tión versaba solo sobre las formas, man­
dó á la autoridad superior política de Navar­
ra que, de acuerdo con el alcalde del Bastan, 
y demas valles propietarios, informase acer­
ca de la utilidad del arriendo, número de 
años, precio, dimensiones de! terreno arren­
dable, y si el convenio debía celebrarse en­
tre los gobieroos ó entre las autoridades su­
periores de las provincias limítrofes.

repente al galope. Antes que pueda hacer sentir 
el bocado á los animales, pierde el tiempo en 
coger y  desenredar las riendas; en medio de 
su confusión tira á la izquierda debiendo tirar 
¿  la derecha y  corre inevitablemente á su pér­
dida , si una feliz casualidad no viene á sal­
varle.

Pero Fanfulla esperimentó por s¡ mismo que 
los grandes golpes de fortuna son raros. Cono­
ciendo que su arenga se le había escapado, en­
tró en el gabinete con el valor de un hombre 
que se encuentra desarmado, y  que no puede 
evitar el ir al combate. Sin embargo, haciendo 
de necesidad virtud , se serenó lo mas que pu­
do , saludó a Malalesta de una manera respetuo­

sa y  franca, y  dijo, tosiendo de cuando en 
cnandopara ganar tiempo;

__Magnifico eapitan: si lie tomado el trabajo
de venir á veros.... ijuiero decir, si he venido á 
molestaros, es la causa un deseo que os parcce- 
-á acaso poco conforme con el hábito que visto. 
Pei-o si es cierto , como afirman los astrólogos 
que oadie puede librarse del inllujo con que las 
estrellas, o por decir mejor . los planetas, din- 
ien desde su nacimiento, con arreglo á una ley 
inmutable, todos los actos y  operaciones de su 
vida 6 bien como ensenan ios íilósoios y  los fi- 
sicos’, que uniendo al mismo yngo los tigres y 
las ovejas nunca se conseguirá tener corderos; 
que cada animal debe seguir su instinto, y qne 
es una gran locará el quererle hacer ir contra 
su naturaleza, pues el que pretende lo contra­
rio pide poras at olm o.... por eso he venido.... 
porque i.odavía rae siento robusto y muy en es­
tado de eie.'cerla única profesión á que el cielo 
me lia destinadlo. Y  viendo la necesidad que la 
ciudad puede teu«r en estos momentos de peh- 
gro , de hombres q ? «  conozcan nuestra profe- 
L n  y que si bien ha’ brá otros mas babiles que 
y o  en ella, ninguno se .-ocontrara que la haya 
ejercido con mas fé.. . y  -'«'a®? > 
importunaros, os podría probar que aun en 
cuanto á esperiencia.... , „  ,  ,,

Malalesta había mandado entrar a Fanfulla 
antesqneá otros muchos, y le  óslate escuchan­
d o , por consideración aí hábito de San Marcos, 
qne entcmees era preciso respetaren rlorencia. 
Pero al ver el rostro del buen lego , qqe sin du­
da tenia algo de eslravagante, y  al o.ir el gali­
matías que usaba y  que tan do acuerdo estaba 
con su cara, no tuvo paciencia para dejarle aca­
bar y  cortándolo la palabra, le dijo en un to­
no de voz qne no estaba muy en armonía con 
la urbanidad de las espresiones:

__Y o haré de buena gana cuanto pueda por
el convento de San Marcos y  por vos mismo, 
siempre qne sepa lo (jue deseáis. ¿Cuál es esq

arte que profesáis? Todavia no me lo habéis 
dicho. Si sois el padre enfermero del con­
vento, y  queréis dedicarosácuidar dé los  he­
ridos, sea enhorabnena; yo os lo agradeceré 
mucho. ..................

Fanfulla, despechado, se dijo a si mismo 
interiormente. «  Está visto que hoy no me ba de 
comprender nadie»; y  respondió en voz alta;

__Yo serviré ó vuestra magnificencia con to­
do mi corazón, mas será para hacer heridas, 
DO para curarlas.... En una palabra, habéis de 
saber, que ahora soy el hermano Jorge de Lodi, 
pero en otro tiempo he sido Fanfulla de Lodi, y 
volveré á serlo cuando vuestra magnificencia lo 
permita; porque vo espero haceros ver qne dos 
años de convento no me han cambiado de tal 
modo que no sea todavia bueno para algo... Y 
aqui está [y sacó un papel del pecho) el certifi­
cado del señor Próspero Colonna...Ademas que 
creo qne no será la primera vez que vuestra 
magnincencia haya oido mi nombre.

'XlalalesU no p“udo menos de echarse i  reir, 
y  esclamar;

«-•Hombre de Barrabás! ¿Por qné no me lo 
has dicho desde luego, sin romperme la cabeza 
con tus historias de ftaicos y  de astrólogos, que 
le hacían parecer un mal predicador? Puesto que 
es asi como dices, y  que deseas volver á em­
puñar la ianza|, le lo concedo de muy buena ga­
na y veremos dónde emplearte. Asi como asi, 
me parece que tienes razón, y  que has de salir 
jjias airoso de manejar la aspada que de querer 
hacer sermones.

Leyó después el certificado de Próspero Co­
lonna, y  se le'devolvió á Fanfulla, diciéndole.

_-N o necesitaba yo de ese papel, porque ya
sé que eres valiente.

Malalesta, encantado de aquella aventura.

los escuadrones de caballería al servicio de 
Florencia:

__Hacedme el gusto de alistar á este hombre
en vuestra compañía.Pero dime, Fanfulla, ¿á 
cuántas estamos de equipo y  sobre todo de ca­
ballo? Por que no supongo que ahora querrás 
hacer la guerra á pié.

__En cuanto al equipo , respondió Fanfulla,
estamos bien... en cuanto al caballo, debo con­
fosar que ya no vale gran cosa.... pero con la 
ayuda de Dios, la primera vez que encuentre 
á uno de esos alemanes de fuera, podrá suceder 
muy bien qne me proporcione otro mejor, pa­
gándosele con el hierro de la lanza.

— Amen, dijaMalatesta. Pero entre tanto man­
daré que te den tu paga, por si acaso la nece­
sitas. Vé á buscar tus armas, que no tardaré en 
dar Ocupación á lodos.

Fanfulla salió tan contento que no cabía en el

Eelimo, y  en menos de un coarto de hora csta- 
a de vuelta en el convento.

Habíase ya esparcido en él la voz de qne 
el hermano Bombarda se marchaba, y  como se 
decía también eF motivo de su determinación, 
machos religiosos y  novicios habían bajado al 
dauslfo, para verle partir después de transfor­
mado en soldado de caballería.

Alienas entró Fanfulla , ensilló el caballo y  
le sacó al patio; subió en seguida á su celda, 
se puso la armadura, y  encima de la cora­
za colocó á manera de sobre-todo, la pacien­
cia ó escapulario de sarga negra de la órden de 
Santo Domingo , sujetándole al cuerpo con el 
cinturón de la espada; en fin , para conservar• 1 • - /  —— í 1̂ .-..- —-----
de fraile lo mas qne le fuese posible, col^ó sn

Juño de una enorme daga qne lleva- 
erecho.

rosario dcl

quiso saber por qué encadenamiento de circuns­
tancias nn soldado tan famoso se había conver­
tido en fraile, y  luego que satisfizo su curiosi­
dad > d'jo ^ Arsoli, geíe de uno de

En tal equipaje se encaminó á la celda del 
P. Benito , pues no le pareció justo marcharse, 
sin despedirse de su superior. Escuchó, pues, 
sos últimas recomendaciones, le besó la mano,y volvió á bajar al patio donde le esperaba la

Ayuntamiento de Madrid



En tal estado anuncian varios periódicos 
de la 5i/KacioB. que el ministerio aclnal en 
fuerza de nuevas reclamaciones del gobierno 
francés, con olvido de las respueslasanlerior- 
mente dadas, y con roengu» deJas faculta­
des que competen á los fuucióolrios civiles, 
ha accedido á los deseos antes rechazados de 
la córte de las Tiillcrias, nombrjiBíloal capi­
tán general de Navarra, para que dirima 
coestiones que lo están con inncha anterio­
ridad por el tratado de ITSo, que esencial­
mente son de interes privado, y en las que 
nunca debe intervenir la autoridad militar.

Temiendo nosotros qoe este primer paso 
ó deferencia sea el preludio de concesiones 
mas graves contra la dignidad é independen­
cia nacional, y que, siguiendo elniinisíerio 
la corriente de su política, pierda la ventajo­
sa posición en que nos coloca aquel tratado, 
llamamos la atención general sobre un asun­
to, digno de fijarla por su importancia y por 
su trascendencia, ya se atienda á los intere­
ses privados que pueden lastimarse , ya al 
decoro, á la dignidad y al buen nombre del 
puebla español.

n e g o c io s  iliiilom á ticos .

El C o n s lH m o n a l^  uno de Io.s periódicos 
mas acreditados que se publican en Francia, 
contiene un articulo muy interesante sobre 
nuestros negocios, y sobre las intrigas di­
plomáticas que se ponen en juego para re­
solver _Ia cuestión del casamiento de Isa­
bel I I , según cumpla á los respectivos 
intereses de potencias eslrangeras, y co­
mo creemos que su reproducción en el C la­

m o r , complacerá á nuestros lectores, nos he­
mos decidido á traducirle en los términos 
que siguen:

«Dos cuestiones de gran importancia ocu- 
»pan en este momento la atención de Espa- 
»ña, la disolución de las Cortes, y la elee- 
»cion de un esposo para la reina doña Isa- 
j'bel II.

■ >La cuestión parlamentaría urge mas 
«que la otra, porque para someter á la rc-
. .D ic m .m a v lv i»  i ia v lu i ju l  c u o n jU I U la  j / i

»de matrimonio, es preciso ante todo que 
«haya Corles en España. ToJavia no está 
«decidida la convocatoria, y no puede ase- 
«gurarse que el gabinete se resuelva á en- 
«tr.ir por lin en la via constitucional. E! m¡- 
«nisierio está dividido en este punto capital. 
>'E1 señor ífon. persona ilustrada y á propó- 
«silo para la discusión parlamentaria, quíe- 
)>re disolver tas Cortes, y convocar ininedia- 
«lanienle otras nnevas, en el término mar- 
"cado en 1? Constitución, con ánimo de res- 
«tablecer las prácticas dcl gobierno repre- 
«senlalivo, de cuya opinión participa el se-
comonidad para la última despedida. El saludó 
á unos, abrazó ó otros, apretó á mochos la ma­
no (y por cierto no fueron los que saiieron me­
jor librados) y  en fin subió á caballo; mas en- 
fÓDces notó que su fé había abanzado mucho al 
creer que Grifón se hallaria dominado por el 
mismo ardor guerrero que él.

En otro tiempo costaba trabajo mantener 
quieto el caballo para poner el pié en el estribo, 
V apenas sentía al ginete en la silla, cuando sa­
lía como un rayo; ahora al contrario dejó mon­
tar 4 su amo muy á su susto, sin fallar á la in­
movilidad sino por unaligora inclinación hócia 
el lado que sentia ia carga. Esperó en seguida 
no buen par de espolazos antes de ponerse en 
movimieuto; y  todavía fueron necesarios otros 
mas enérgicos para decidirle á que volviese há- 
c ia e lla d o d e  Ja puerta de salida, en voz de 
dirigirse á la cuadra, hacia la cual trataba obs- 
linMinitieotc üo ganar terreoo, á pesar de K*i ac- 
cion de la brida, que .le vohi.a la cabeza en sen­
tido opuesto. En fin, cuando Dios (miso, y  él se 
causó de luchar contra el giat^e, enfiló la puerla 
de salida, mientras Fanfulla, sin dejar ik  cm-

fle.ar las espuelas. se volvía á saludar y.4 rcci- 
ir saludos, todo el tiempo que pudo descubrir 

á los demás traites.
Pocos dias después, 4 cosa de las diez de la 

noche, reeorria Faofulla el barrio de San Juan 
al ícente de seis lanceros, haciendo su primera 
fonda.

Hacia un tiempo espantoso , de aquellos que 
acoetumbran á verse en Florencia por el mes do 
noviembre, y  un viento glacial azotaba la lluvia 
que caía á torrentes.

Fanfulla, sin embargo, no hacia ningún caso 
de eso , y  con el objeto de distraer á su patru­
lla, compuesta de soldados jóvenes y  aCMados 
de alistar, y  a\ mismo tiempo para tener el mé­
rito de comiucirlos por el buen camino, les ha­
cia rezar el rosario, conforme iban marebando. 
E l iba delante, y  ios demás Je seguían uno 4

»uor Pida!, ex-presidenle del Congreso, y 
«hoy ministro’ de la riobernacion. Poro ol 
BgBiieral N’arvnei, hombre de carácter te- 
> n.iz y violento, prefiero sostener su atlnii- 
’niislracion cqn la punta de la espada, y es- 
«lá según parece de acuerdo con el marqués 
«de Viiuma, en aplazar indefinidamente la 
«reunión de las Cortes, ó por lo menos en 
«modificai laConsIilueionde 1837 porme- 
«dio de decretos uiinistcriales. La reina Gris- 
«tina ba querido reunirlos para conciliar sus 
«opiniones. Los principales puntos que de- 
sben someterse á la deliberación del conse- 
»jo de ministros, y de cuya resolución pen- 
»de la suerte de España, afectan profunda- 
«menle el régimen constitucional.

«Desde la caída de Ülózaga, las cámaras 
«no han vuelto á reunirse. El ministerio 
«González Brabo, á favor de una usurpación 
«inaudita, dió varias leyes orgánicas de real 
«orden, que no tendrán fuerza ni vigor, 
«mientras no obtengan la sanción de las Cór- 
«Ics. .áñádase á esto que desde la ülííma di- 
«solución decretada por Espartero, los pre- 
«supuestos no han sido volados, de suerte 
«que las contribuciones se están recaudando 
«sin autorización, y solo por un efecto de 
«la omnímoda autoridad que se han arroga- 
«do los ministros. Todos los actos del gobler- 
»no son ilegales. arbitrarios, y la España 
«gime en un estado permanente de crisis y 
«de revolución. ¿Cómo salir del apuro? El 
«partido reaccionario que ocupa el poder, 
«teme la inHucucia que ejercerla en las Cór- 
«tes el bando progresista, cuyosgefes, ora- 
«dores muy distinguidos, tienen ancho cam- 
»po donde ostentar su jlocuencia. Por otra 
«parte, los proyectos que abrigan los hom- 
«bres de la situación, no pueden realizarse 
«sin contar con una mayoría compacta, re- 
«suelta y decidida, porque se trata nada 
«menos que de alterar la Constitución y las 
«leyes fundamentales, en la parle conccr- 
«nienle á la institución de la Milicia naeio- 
«nal, al sufragio electoral, y al senado.

«Si no estamos mal informados, la dist- 
«ciencia do los ministros, no versa sobre la 
«utilidad de las reformas, sino respecto de
.̂ lr« n3naov*a y  forma do t*Qíí1l7.3r|ftS, I.Ofi UnOS
«opinan que se hagan desde luego por el 
«ministerio, los otros son de parecer que se 
«sometan á las Cortes. La opinión so inciina 
»á favor de los ministres parlamentarios: el 
«éxito de nuevas medidas ilegales y alenla- 
«forias compromeleria ol orden público y la 
•popularidad de li reina.

«En cuanto á la cuestión do casamiento 
«puede decirse que ia España se ocupa de 
«ella menos que las demas potencias de Eu- 
«ropa.

sEs sin embargo un asunto gravo, vital, 
«para la Península. Aquí no se trata do dar

uoo, accriiándose lo mas posible á las paredes 
para guarecerse algo dcl viento.

No vaya 4 creer por eso el lector qae los 
soldados de aquella época eran capuchinos; es­
taban muy lejos da eso, como va hemos visto, 
y los compañeros mismos de Fanfulla no res­
pondían á las aves-inarias, sino por miedo al as­
ta del lanzon qoe llevaba sn gefe echado al hom­
bro , y  con la cual había acariciado ya la espal­
da de uno de sus hombres, que había querido 
echarla de incrédulo.

Convencidos, pues, con aquel argumento,
4 quo los lógicos se han olvidado de dar nom­
bre , marchaban los soldados de la ronda hacia 
una hora, con aquella resignación (jue no puede 
apreciar bien sino el qne ha tenido necesidad de 
recorrer siete rt ocho cuerpos de guardia, en 
una norho malísima de invierno.

Al fin, volviendo la esquina de San líiiínel, 
pata ir á Porta Hossa, los liombres de Fanfulla 
percibieron una especie de bulto de lienzo pues­
to en el suelo junto 4 la pared. Acercáronse á 
é l, y  esaraioándole con atención vieron (rne era 
ana mnger acnrrucada. Para guarclarse mgo del 
frío se habia echado la falda por la cabeza, y  el 
estarlo en que se encontraba indicaba bastante­
mente qne hacia ya mucho rato que estaba allí, 
pero sin que pudiera sospecharse ninguna vio­
lencia , porque estaba sentada y  tranquila.

— ¿Qué es esol prcguntóFanfulladcteniéndose.
— Alguna loca quo se ha escapado, dijo uno.
— Se parece 4 algunas figuras del infierno del 

Bante, anadió otro.
— Si fuese la noche de San Joan, replicó el

tercero, podríamos creer que e*ra...... y  todavía
podría ser......

— Justamente! ¡Una hechicera! dijo con una 
sonrisa desdeñosa el incrédulo. ¿No ves que no 
tiene las palas de cabra?

— En lin, veamos qué es eso ¡ repuso Fanfu- 
11a acercándose. ¡Muchacha I ¡Muchacha 1 ííugerl 
¿Estas sorda ó dormida? j

»ti!i marido á la reina como pudiera hacerlo 
«la Inglaterra qae se halla en pacifica pose- 
»s¡on do un gobierno regularizado y po­
nderoso, pues según todas las apariencias, 
«será muy probalile que ocurran sucesos 
«gravísimos, que hagan necesarios en la au- 
«foridad real un temple y un vigor, que iio 
«pueden exigirse á una niña do catorce 
«años. Las revoluciones minisleriales no han 
«concluido, y los síntomas que se advierten 
«en algunas provincias y las amenazas del 
«partido carlista, presagian nuevos Irastor- 
«nos, y reclaman al lado del trono la presen- 
«cia de un príncipe enérgico, adicto al go- 
«bierno representativo, y capaz de imponer 
«respeto á cuantos intenten turbar la paz y 
«la seguridad del reino. Es piiblico y notorio 
«que de algunos meses á esta parte, los 
«emigrados carlistas han recibido visitas de 
«muchos emisarios, y su actitud induce á 
«creer, que se prepara una uueva espedi- 
«cion.

«Lord Ranelagh, este personage quepu- 
»so en manos del gabinete británico las pro- 
«posiciones de don Carlos, relativas al ca- 
«samiento de la reina, pasó hace algunos 
«meses de Londres á Bourges, acompañado 
«de uuo de los oficiales mas valietUes y cn- 
«lendidos del ejército carlista, el cual iba 
«disfrazado de sirviente. Ambos comieron 
«con don Garlos, y las paredes del palacio 
«que ocupa el príncipe rebelde, han dejado 
«traslucir á los ojos de los gabinetes do San 
«James y de las Tullerias, planes alarmantes, 
«dirigidos ú encender una nueva guerra ci- 
«vil en la Península. El resultado de estas 
«tentativas, no ofrece en verdad gran peli- 
«gro; porque la España está cansada de Iras- 
«tornos. Ño por eso es menos urgente la 
«necesidad de dar un esposo á la reina Isa- 
«bel, si bien la situación en que se oncuen- 
«Ira el trono, exige que se proceda con tino, 
«prudencia y circunspección.

«La solución de este difícil problema in- 
«teresa también mucho á la Francia. Sin 
«traer á la memoria el pacto de familia y 
«otros precedentes históricos, la condiic- 
»ta observada en todas tiempos por la In- 
«glatcrra, indica cuales deben ser los in- 
«lereses de la Francia. En todas ocasiones, 
«la Gran Bretaña ha hcciio lo posible para 
«romper las relaciones que ligan á los go- 
«biernosde Francia y de .Madrid. En I8li, 
«aprovecliáudoso del iiiHujo quo tenia en ia 
«Peiiiiisulii, á consecuencia de la guerra 
«sostenida contra .Napoleón, logró quo el 
«gobierno español hicic.se un Iralado (¡ue 
«coElieue entre varios arliciiíüs favorables á 
"SU política, el siguiente; S .  M .  C . se  
o co m p ro m ete  á n o fo r m a r  con  la  F ru n cía  
» m ig u n  tra tad o sem eju n íc  a l con ocid o  con  
» e l  n om bre d e p a c to  d e fa m ilia , n i  n m g m

Mas ella no respondía. 1‘or último, después 
de haberla llamdo dos ó tres veces inútilmente, 
se llegó mas á ella Fanfulla, separó los vestidos 
que ia ocultaban el rostro y  cogiéndola el brazo 
empezó á darla sacudidas.

Levantando entonces peco á poco la cabeza, 
presentó un rostro que debía haber sido hermo­
so , pero que estaba ya eullaijuccido y lívido 
como el de un cadáver, y  fijó en lo.s soldados 
dos ojos grandes pero apagados é inmóviles, sin 
dar señales de ver á nadie. Sóbrelas rodillas 
teuia un niño mny ¡lequeñito coniplclamente en­
vuelto en nn pedazo de tela de lana, que sinem- 
bargo dejaba ver una carita redunda con nnas 
mejillitas encarnadas. El niño dormía tranqui­
lamente, porque su madre cubriéndole con los 
brazos y  la cabeza le habia resguardado de la 
lluvia.

Be repente aqueUa desgraciada volvió en si. 
como si saliese de un sueño letárgica, y  su pri­
mer movimiento fue estrechar al niño contra su 
pecho cubriéndole con las man-is y  el vestido.

— ¿Qué haces aquí á esta hora y  eo ese esta­
do? la preguntó Fanfulla. Varaos, vamos, le­
vántate. ¿Que te ha sucedido? ¿Qué le han he­
cho? Üinos dónde vives y  te lleváremos allá.

— ¿Dónde vivo? esclamó la pobre muger em­
pezando 4 llorar. No tengo casa, ó para hablar
con mas propiedad, mi casa es esa, ese lodo......
Ese es mi lecho y la cuna de mi desgraciado 
hijo.

Y hablando así cubría de besos convulsivos 
la carita dcl niño, que se dispertó y  empezó á 
llorar.

— ¡Buen gasto de dispertar y hacer llorar á 
esa inocente crialural Jijo Fanfnila. Pero en fin, 
¿notieaes marido, padre, madre....? Por muy 
mal que hayan ido las cosas, al fin una madre 
siempre es madre......

La desgraciada conlinnaba lloranJoy sin res­
ponder.

— Sea lo (¡U0 quiera lo que te ba sucedido,

• o tro  q u e  p u ed a  a fe c ta r  la  in d epen d en cia  
^española , p e r ju d ic a r  á  los in tereses  d e  
» S .  }/ .  B . , ó  co n tr a r ia r  la  es trech a  a lia n za  
»esíip u la d a  p o r  e l  p r e s e n te  : firm ado e l  ü de  

« ju lio  e l e .

«El mismo desacuerdo existe boy entre 
«la Francia y la Inglaterra, respecto de los 
«negocios de España que en 181 k  La Gran 
«Bretaña no presenta basta abora ningún 
«candidato, y lord Aberdecn se limita á de- 
«clarar que la cuestión del casamiento es una 
«nacioual, qne las Córlos españolas deben 
«resolver con arreglo únicamente á los in- 
«tereses y á 'la  voluntad de| pueblo, sin 
«que tenga derecho á entrometerse en ella, 
«ninguna potencia eslrangera. Cualesquiera 
«que sean las intenciones secretas clel gabi- 
«nele inglés sobre el particular, su decla- 
«racion nos pone en el caso de examinar la 
«disposición en que se manifiestan los parti- 
«dos acerca del regio enlace.

«La reina Cristina desea hace tiempo 
«unir su hija con el principe d'.Aumale, y 
"á pesar de la oposición quo encuentra este 
«proyecto en Luis Felipe , aun se lisonjea 
«de que llegará á realizarse. Sin embargo, 
«podemos asegurar que este enlace no se 
«logrará, ya porque ol rey se opone, ya 
«porque el principe prefiere una princesa 
«do ia casa de Ñapóles, y ya en fin porque 
«se estrcllaria en la resistencia de la Ingla- 
«terra.

«El casamiento do Isabel II con o! hijo 
«mayor de (ion Carlos no es aceptable, ni 
«para la Francia, ni para la España. Cuan- 
»do ardía la guerra civil, cuando ol triunfo 
«parecía indeciso entre la monarquía cons- 
«lilucional y el gobierno despótico , todavía 
«hubiera podido tener alguna disculpa se- 
«raejante enlace; pero hoy que don Carlos 
«y sus partidarios están reducidos á la ira- 
«poleneia, seria una locura, un absurdo que 
«baria retroceder á la España muchos siglos 
«en ia carrera de la civilización.

«Quedan dos candidatos, el hijo del ín- 
«fanto don Francisco (le Paula y el conde 
«de Trúpani, hermano del rey (Je Nápoles. 
«En otro articulo diremos las probabilidades 
«quolienen á su favor, y referiremos la liis- 
«loria de la candidatura del conde de Trá- 
«pani.»

La reseña de estos hechos está muy con­
forme con las noticias que circulan , y ma­
nifiesta los gravísimos conflictos en que nos 
hallamos envueltos. Nuestra opinión respec­
to del enlace de Isabel H está consignada 
de una inanci a esplícila y lerminanlo, y no 
perinilireraos hasta donde akaiicen nuestras 
líiorzas, que ninguna potencia se arrogue 
el derecho de resolver esa cuestión nacional, 
con meugua de nuestra dignidad é inü(‘pen- 
dencia. La Inglaterra ha dado en osla oca-

continuó Fanfulla, no se remedia con llorar y  de­
sesperarse. Es de noche, está lloviendo y he­
lando y  ese niño noviviria mañana por la maña­
na. Anda, vente con nosotros y  hablaremos cuan­
do estemos debajo de techado. Vamos.

Mitad de grado, niiuid por fuerza, consiguió 
levantar á atjvtella desdichada y empezó 4 cami­
nar con ella poco á poco, sosteniéndola, animán­
dola, y úlümaraente, llevando él mismo en sus 
brazos al niño. No tenia otra parte á donde con­
ducirla quo al cuerpo de guardia del palacio, 
pero allí por lo menos no llovía, y  habría un 
buen fuego á qué calentarse.

Solo después de haber titubeado mnciio, 
consintió la desconocida en hablar algnnas pala­
bras, pero con mucha reserva al ver el gran ni>- 
mero de soldados que la rodeaban y  la mir.aban 
sin demasiada ceremonia. Fanfulla mandó (¡ue 
se retirasen liados 4 otra pieza inmediata, dando 
muestras de que se enfadaría si uo lo hacían, y  
aun (le que usarla del argumento de que hemos 
hablado antes, pues sin saber por qué, sentia 
un vivo interés en favor de la desconocida, y 
nada habia en el mundo que no hubiese hecho 
en aí¡uel momento por complacerla.

La muchacha, por su parte , traaqnilizada 
hasta cierto punto, y animada por el buen co­
razón que se descubria al través de los moda­
les un poco bruscos pero afectuosos del vetera­
no; se resolvió á abrirle su corazón y  contarle 
sus desgracias.

Pero se hallaba demasiado agitada y  sus 
ideas estaban demasiado confusas en aquel mo­
mento, para que su narración fuese tal que me­
rezca referirse como ella la hizo en esta historia; 
y  como al mismo tiempo es necesario que sepa 
el lector quién era aquella muger y  conozca 
mas á fondo sus aventuras, vamos 4 condocir- 
le á ese puuto tomando las cosas de mi poco 
mas atras y  manifestándole algunas particuJari- 
dades relativas 4 la familia de Nicolás de.Lapi.

C(mí¿;n«irfl/j
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síoD uua prueba de su respeto al decoro es­
pañol con la declaración solemne que ha 
hecho en el parlamento lord Aberdecn, de­
claración que contrasta muy singularmente 
con las injuriosas pretensiones que descu­
bre el gobierno francos en sus palabras, en 
siu actos y en su iusidiosa conducta. Mal 
camino es para conciliarse la amistad y b s  
simpadas do una nación generosa, el arro­
gante empeño de querer dimiiiimia, uiaiii- 
ÍCBlado á cada paso con alliv.i petulancia 
y temeridad á los ojos de la Cumpa.

Ya comienzan á dar fruto los ayunta­
mientos de real orden, según verán nues­
tros lectores. En su seno se acuerdan las 
e.ondidatiu'as, y se monopoliza el sufragio 
electora!.

Con motivo del nombramiento de cuatro 
diputados provinciales, se reunieron varios 
individuos del ayuntamiento de Sevilla bajo 
lu presidencia de su alcalde y asociados con 
otros que so titulan presidentes de las juntas 
parroquiales, acordaron semi-oficialuiciite lu 
candidatura que debia ser votatia, eston- 
diendo acta que autorizó el secrelario de la 
municipalidad, cual si se tratase do un asun­
to pociiliar de sus atribuciones.

Seguros estamos que si en lugar de tina 
candidatura de hombres de la s ilu a c io n , hu­
biera el ayuntamiento acordado oirá del par­
tido liberal, á cslas horas estarla di.siielto, 
y sugetos susdndividuos á la acción del po­
der militar, única justicia que boy impera 
en España. Los electores ele Sevilla no tie­
nen (pie molestarse; obedezcan la orden 
electoral del ayuntamiento, á la manera de 
un bando sobre luminarias y festejos.

Asi es como los ílamaiilos organizadores 
parlamentarios han reducido los ayuntamien­
tos á las funciones meramente adminislrati- 
vas. ¡Queinconsecuencia! ¡Quehipocresía! 
En estos términos se esprosa el D ia r io  de 
S e o i lh .

Ee el (lia (le ayer 30 dol pasado, rc reunie­
ron en junta general de eleíMnones bajo la pre­
sidencia del señor alcalde de esta ciudad, va­
rios individuos del Exemo. ayuntamiento , los 
señores presidentes de las juntas parroquiales 
de la misma, los cuales en unión con los repre­
sentantes de los doce distritos que forman los 
pueblos adictos á la capital, trataron sóbrela 
elección de los cuatros diputados provinciales 
(|uc debian nombrarse por los partidos de ella. 
Después do conferenciar sobre el asunto, se 
nombró una comisión compuesta de los señores 
don Marcos Romero Izíjuierdo, don Coroelio 
(bpriano Sánchez, don Ignacio María Cantahra- 
n.i, don Manuel Riafrecha, don Félix María Ce­
bados . don Juan José Cavo, don Antonio Fa- 
bje , para que propusiera á la junta general los 
candiilalos (fue considerase conveniente; v  re­
gresada esta, presentó su trabajo, que fue apro­
bado por una gran mayoría en votación secreta: 
la candidatura es la siguiente:

Primer jnzgado. í)on José de la Calzada.—  
Don Manu^ Cavaleri.

Segundo juzgado. Marques de la Molilla.—  
Don Jorge Diez Marlinez.

Tercer juzgado. Marques de CastiUeja.—  
Don Antonio V e p  y  Romero.

Cuarto Juzgado. Don Miguel Ruiz Martí­
nez.—Don José Perez de León.

Y  para que conste firmo el presento en Se­
villa á I .” de julio de 18l4.=V azqucz Ponce.

¡Noticias nacionales.

CASTEILOS DE I.A PLA\A 28 DE JfXIO. 
Siendo muy conveniente que el público va­

ya conociendo la historia de las persecnciones 
en m a »  decretadas por el partido dominante, 
he creído oportuno remitir á vd. la lista de to­
dos los desterrados por la autoridad militar de 
Usleilon. La posición social de esos beneméri­
tos patriotas es nu garante seguro do que no
eran enemigos del órdeo, y  por consignienlc,
solo puede atribuirse !a persecución qu! sufren 
al deseo de venganza inmotivada con que subie-
ron al poder los hombres de la situación

Lista de los sujetos que fueron desterrado.? 
de la provincia de GasteUon por el Exemo. se­
ñor don José Martínez Medinük. comandante 
jeneral de la rmscDa.

Don Pedro Martínez Villalla, gofe político 
cesante; don José Cuevas , abogacío, propieta- 
n o  y antiguo diputado A corles ; don Manuel 
.Henedito , abogado y  propietario , y ex-diuuta- 
do acórtes; don Rafael Querol propietario v 

«l'putado de provincia; don José Carlos 
yerna, propietario y  antiguo diputado de 

provincia; don rfaximo Renau, Íiputa/o provin- 
® -  P*'opietario; don José Franch, 

creUrio '''c to r  l’ lanté ex-se-
Feline \ffram  ̂ ‘*rno político da Castellón: don
Felipe Agramnnt, abogado,caballero dele  ór-

dea d f Isabel UCatólicay cura párroco de Onda; 
don Hipólito Capella , abogado ; don Félix Bue­
no , m edico; don Pascual Sarthou , propietario; 
(Ion N. Reverter, ahvúle que fue de Aicahi de 
Chisvert; don N. Zaragoza, secretario (¡ua fue 
del ayuntamiento dala misma villa; don Ramón 
-4parici, secretario del de Benasal.

Nota. J). N. Reverter pidió alguna seguri­
dad para nn caer en manos de la facción : el se­
ñor tillalonga le oblig(i ñ salir en el término 
que le prefijó , desoyendo y menospreciando 
sus fund.-idas observaciones. Los absolutistas de 
Alcalá avisaron la salida de aquel patriota des­
graciado á los baodiüos dcl monte, y el infeliz 
Reverter fue asesiuarlo inhumanamente.

Don Ramón Aparici, temiendo seguramente 
la misma suerte que Reverter, tomó un veneno, 
acto continuo de recibir la órden do destierro. 
So (¡uiso aquel infeliz caer (-n manos de sus 
enemigos los facciosos de la montaña.

{Corre$p. del Clamor Público.)
PA'tPtovA 1.® DE jrr.io.

Hoy ha .=klo desterrado don Angel Rodri- 
quczCiria, señalándola Volladoiid para su re­
sidencia para cayo punto ha .salido esta tarde 
acompañado de un oficial que tiene órden de no 
perderlo de vista: se ignora la causa que 'haya 
podido producir semejante determinación, á no 
ser 1,1 de pertenecer Ciria al partido liberal: es 
la quinta vez que sele dcstierra por los hom­
bres de paz, órden y  justicia: la (juinta no se 
realizara por ahora en Navarra, según dije á 
vds. en mi anterior comunicación.

{Corresp. del Cfamor Público.) 
nAItCEI.OSA 4 DEJt'LIO.

En esta ciudad se están repartiendo esquelas 
invitando á contribuir parales festejos que se 
han (le hacer A la reina. La gente se muestra 
poco dispuesta á desembolsar nu cuarto v  creo 
ifuo es trabajo inútil. jiorque S. .M. so dispone 
á marchar de el 15 al 20 del actual. Hay quien 
prc.'umc que asi como se c(juivocó cierta persona 
en el año 40, se ha equivocado también el 44 y  
que el despecho es grande viendo que no se han 
podido dominar las circunstancias.

No lo duden vds. si no se ha dado un golpe 
de estado no ha sido por virtud, pues que to­
dos los resortes se han tanteado y  aun mas, pe­
ro el veto arrojado por la Inglaterra y  la Fran­
cia, han contenido los instintos reaccionarios
aue la venganza, la avaricia y  las inspiraciones 

e Roma Iiabian despertado.
(Corresp. del Clamor público.)

VITORIA JIT.IO 5.
Tenemos el gusto de disfrutar en esta ciudad 

dcl Exemo. Sr. duque de Castro Terreno, y  es­
ta mañana ha ido A visit.arle el capitán general 
con todas las autoridades militares, y  hasta el 
cuerpo de reemplazo, demanera que no hajariau 
de 500 los que llevaba do sq comitiva.

Ya parece que no hay tanto miedo á los car­
listas pues se ha disnello la columna (jne fue pri­
mero A observar Navarra y  de.spues la costa de 
Cantabria, y  solo han quedado en Durango un 
batallón v GO caballos.

En Navarra no se hará la (juinta, según di­
cen , y el argumento que ponen las autoridades 
V particulares de .iquella provincia no deja de 
ser concluyente, pues dicen, si hay Constitu­
ción no puede haber quintas sin que las decré­
tenlas corles, y  sino hay Constitución hemos 
vuelto á nuestros fueros, y  por consiguiente 
tampoco dehe haberlas. El señor WarleU y  el

Scfe politico.se hallan, sin duda convencidos 
e que no es lo mismo atropellar A ciudadanos 

indefensos por ser liberales, (fue al pueblo na­
varro ; de modo que es seguro (juc no se hará 
la quinta, ni de este año ni dcl anterior, y  mu­
cho menos abora que auivjue por poco tiempo, 
aparentan que nn son condescendientes con el 
clero, (fue ya había consentido cobrar este agos­
to las rentas de sus bienes.

(Corresp. del Clamor Público.)

r V e t t e i a s  E l s í t r a n g c r a » .

PBAVCtA.=Pre(cnsi‘oHes de la familia rea!.=  
El Moniteur de 30 de junio ha publicado un lar­
go articulo sobre las dotaciones de los principes 
y princesas de la familia real, dirigiéndose á de­
mostrar (fue tales dotaciones son indispensables 
en el estado actual de cosas, para lo cual, des­
pués de haber citado varias leyes, dice lo si- 
siguiente: «Eutrelanto para atender á las cargas 
que pesan sobre él, como rey y  como padre,
S. M. se ha visto y  se vé obligado á contraer 
deudas ejue van aumentando cada dia , y  que 
afectan á su patrimonio particular, única co­
sa con que hasta ahora cuentan los príncipes 
sais h i j ( » , y  las princesas sus bijas. Semejan­
te estado de cosas es contrario A los principios 
de la justicia, álos consejos de lapolitica, y  á la 
digniiiad del país y  de la corona.— En derechos 
rigoroso y  con arreglo á nuestras leyes, deben 
darse dotaciones á los principes y  princesas de 
la familia real, porque el patrimonio particular 
no es suficiente para atender á sus necesidades. 
— La equidad se resiente de que los hijos fes- 
cepto el primogénito), y  las hijas dcl rey, por el 
advenimiento de este ai trono, se vean privados 
de los derechos qne les hubiesen correspondido 
si el rey hubiera permanecido siendo duqne de 
Orleaos, y  que lo que eleva al primogénito y 
engrandece sn casa, perjudicfue de tal manera á 
la situación de las ramas posteriores.— Es con­
forme A una política previsora y a! interés per­
manente del estado qne toda la familia real esté 
bien dotada y  que las ramas menores se manle- 
gan siempre'á la altura que corresponde al ran­
go que ocupan al rededor del trono, que deben 
sostener, y  al cual tienen un derecho, aunque 
eventual.— En fm, el honor del país y  del trono 

i «ligen qne las calnnmias propagadas por sns co­

munes enemigos reciban nn aolemní' mmtis.»
Lsle artículo qne lia eseitado, romo no po­

día menos de escitár, una viva sensación en to­
do París, ha movido á M. Lberhelte i  (fue en la 
sesión de I." de julio dirigiese ana interpelación 
al ministerio, preguolindole si aceptaba la res­
ponsabilidad tfelarlicnlu publicado por el ifom - 
ieur. M. ünizot. que se liallaba presente ha res­
pondido en nombre ile sus (klegas, que el minis­
terio respondía de aquel articulo, v  entonces ha 
exigido M. I.hcrbelle que el ministro diese al­
gunas esplicaciones acerca de él. HadadoM. Gni- 
züt las que le han parecido, v.ilicndose princi­
palmente de un discurso que pronunció él mis­
mo hace dos meses en la cámara de los pares. 
M. Lherbetle ba subido á la tribuna v  eo un 
vehemente y  enérgico discurso ha ixímbotido 
de una manera trinnfanle el articulo adoptado 
por el minLsterio. ((¿Es insuficiente (ha di­
cho) el patrimonio parlicnlar 1 {(fomaine pn'i'r) 
No pienso tratiir e.sla cuestión lí fondo porque 
se necesitarían ranchos números |R isas e« elóan- 
co lU los ministros). No liay (fue reirse, señores 
ministros, porque yo declaro que si no tengo 
los (latos relativos á todos los pormenores tengo 
los correspondientes á las masas, y  si (fuereis 
que enlronios en la discusióná fondo, lo acep­
to desdo ahora.— Empezaré por decir que no 
me tocariaá mí, ni A la cámara, probar la su- 
ficiencinado esos bienes, sino i¡ue el ministro 
que viene pidiendo debe presentar las prue­
bas Je sn iosnficiencia, y  eso no ha podido 
hacerlo nunca en cuantas veces ha repetido 
su petición. lA la izquierda: muy bien) muy óiínl) 
Os diré desde luego qne el valor de los bienes 
del patrimonio sntíe A mas de 571 millones de 
francos, y  que posee en bosques la tercera par­
te de la Ostensión de los bosques del estado. 
Con estos bienes ¿se puede ser tan pobre como 
se supone? (Sensación).)) Había en seguida do la 
sucesión que el rey obtuvo de su padre, y  de lo 
que percioió de las indenuiiz-aciones dadas á 
los emigrados, y  concluye diciendo: «Señores: 
oh.servad cuál es la situación da la F rancia y  re­
reis que lo qne mas puede temerse para lo íu- 
turci es que en el dia nadie ni nada tieno presti­
gio (moi’imienfos dtoarsos). Bien se vo , señor 
ministro, qne A vuestros ojos y á Icvs de los 
hombros políticos , la responsabilidad del 
arlicnlo recae todo sobre el ministerio, pero 
¿creeis (fuc el efecto deplorable que esas ince- 
sanles dom.andas de dinero producen en el pais 
se limita á los ministros? La antigua dinastía 
liabia dilapidado su dominio cstraordinario, ha- 
bia agotado el tesoro , recargado A los contribu- 
ventes para dar i  sus partidarios , para dar A 
hombres <fue eran adversarios vuestros. Tomaba, 
y  tomaba siempre pero par.a dar con un objeto 
político que desaprobamos , pero al fin era para 
llar , no para guardárselo. Podía haber derecho 
para combatirla , pero no la había para despre­
ciarla. Vosotros, ministros de una dinastía ú 
quien seria necesario rodear de gloria y  de pres­
tigio, estáis pidiendo sin cesar oro y  siempre 
o ro l»

J'ln el banco de los ministros; eso ya es de­
masiado. »

En la izquierda: S i , s i , es la verdad.
Mr. Lerbette S i, señores , oro y  siempre 

oro. Y ¿es Alómenos para darle? No, no, 
es para guardarle, para guardarle siempre 
(sefwacioii). ¿No es eso lo mas impolítico del 
mundo? Os repito (fne lo mas funesto que pu­
diera haber en tales proyectos, lo mas triste 
para la dinastía y  para el pais, qne quiero man­
tenerla , serla el triunfo (le esos principios.))

Volvió ábablar en segnida Mr. (Jaizot y  des-

rues de él Mr. Dupin qne llamó articulo deplóra­
le al del Moniteur , y presentó la ineonstitucio- 

n.ilidad de querer, en cierto m odo, apelar al 
pueblo contra las decisiones de las cámaras. 
Terminando sn discurso, propuso el presiden­
te y  la cámara acordó, que se pasase al órden. 
de! dia.

ISLAXDA. Caria de O' Connell d varios cató­
licos. M. O’ Connell ha dirigido el 27 de jnnio 
desde su prisión una carta á los católicos de 
Istlcr exorlándoles á qne se mantengan tranqui- 
losduranlelas procesiones qne Lácenlos orangis- 
tas de aquellas provincias, por este tiempo con 
corta diferencia, y á  (fue no enarbolen estan­
dartes ni banderas do ninguna e.specie, é invi­
tándoles á que si se ven atacados recurran A la 
protección de las leyes, á fin de no dar á sus 
enemigos el menor pretesto para acusarles de 
violencia.

ITALIA. Deíenióarco y desgracia de los refu­
giados en Corfú. Un suplemento .al Diario de ¡as 

Sicifrás d d  22 de junio anuncia (fne los emi­
grados italianos qne se embarcaron en Corfú en 
la noche del 12 al 13 , para hacer una espedi- 
cioa á la Calabria. desembarcaron en aquella 
costa el Caminaron por espacio de tres dias, 
V lle^arMi el 19 á Belvedere, pueblo de la pro­
vincia de Galanzaro, en el camino que dirige á 
Cosenza. Hnbo dos encuentros entre los insur-

fentes y los tropas deí rey, uno en Belvedere 
otro eo Canale dclla Pragola, de lo (fuc re­

sallaron tres refugiados mortalmente heridos 
y  catorce prisioneros, habiéndose dispersado 
los depas. El gefedo la milicia nrbaaa de Go- 
senza habla muerto , y  se habían mandado mar­
char tropas de Ñapóles á Calabria.

iSDU.=£'sta«lo de aquel pais. Las noticias de 
Bombay llegan al 20 de mayo. El Puniaab se 
halla en una completa anarquía. El 7 ilc mayo 
hubo un encuentro sangriento cerca de Labore, 
entre Hcera-Singli y  sus adversarios, y  decian 
qne el prinaero habla sido, herido. Hace pocos 
meses fltt® ejército de 80,000 hombres al 
mando d® Sif C.Aapier está reunido en las ori­
llas del ' y  quedebe efectuarla con­
quista de' Punjaub.

TCBQ*-'tA“= A w c a j dificultades stuedadas á 
¡o puerta.— El divan parece que está condena­
do A no tener nunca nn momento de reposo (̂ es­
criben de Constantinopla al Sud de Marsella],

paes apenas se zanja ana eneslion cuando se

IircscDta otra. Ann no se ha pacificado del todo 
a Albania . que tan graves inquietudes y  tan 

só'ios temores cansaba ai gobierno turco y  A la 
diplomacia, cnandn so presenta de noevo la 
cuestión de Siria , siendo la diplomacia estran- 
jera la qne , sin ningún motivo aparente , la ha 
sacado ahora del olvido en que vacia después 
de ios últimos arreglos' celebrados 'por la 
Puerta con las.cinco grandes potencias hace 
dos años ; de manera que A la desavenencia en­
tre la Turquía y  la Persia, cuya solución se ha 
abandonado á la diplomacia estrangera, ba ve­
nido á unirse una nueva dificultad , acaso mas 
peligrosa para la Tnropala, relativa A la admi­
nistración do la Siria.— Lo mas admirable de 
este negocio es que el gabinete de Viena haya 
tomado la iniciativa. Personas bien informadas 
creen qne el principe Metternich ha suscitado 
esa cuestión nuicamcEte con e! objeto de dis­
traer de Servia la atención de los demas gabi­
netes , fijándola en la Siria, donde el Anslria 
nada tiene que perder , al paso que en aijuel 
principado se encuentran elementos de fuerza, 
é instintos de independencia qne, sostenidos y  
apoyados enérgicamente por Francia c Ingla­
terra, podrían un dia ser mnv temibles para 
ella. Lo cierto es quo aquel gabinete toma con 
mucho calor todo lo relativo al principiado do 
Servia , obra con toda actividad . y  no retroce­
do ante ninguna especio de sacrificios que con­
sidere necesarios para sostener su política y  su 
influjo en aqne! país, y  evitar las consecuencias 
funestas para el Au.stria, de una intervención de­
masiado activa deFrancia cingla Ierra en lacnes- 
tion de los pueblos esclavones que se ha agitado 
hace algún tiempo. A  pesar de todo , pareco 
que los gabinetes de París y  Lóndres se han uni­
do con (d de Vicna para revisar el compromiso 
consentido anteriormente por ellos, relativa­
mente A la administración de Siria. Ya se han 
verificado algunas conferencias entre el minis­
tro de negocios estrangerns y  los representan­
tes do las tres potencias, y el embajador de In- 
glatiMT.i, que on todas las cuestiones (luicrc te­
ner la supremacía y  (fuc triunfe su influencia á 
toda costa, después de haber dejado qne los em­
bajadores de Francia y  Austria, se adelantasen 
y  obrasen sin su concurrencia, se ba mezclado 
fle repente en la cuestión de la manera mas 
activa y  A consecuencia de una larguísima 
conferencia <mn Bifaa-bajá, ha enviado á Si­
ria el vapor inglés Devaslation , A cuyo bor­
do vá M. xMisson, secretario inlérprelc de 
la embajada, encargado de examinar la cuestión 
mas de cerca, y  acoso de recoger nuevos da­
los para combatir las intenciones del Aostria y  
de la Francia, (fue parece están de acuerdo en 
hacer algo en favor de esos pobres maronitas 
sacrificados A los drusos, gracias al inílojo in­
glés qne proteje á los últimos.»

V A R I E D A D E S .
CRÓNICA DE lA  CAPITAt.

La caja de ahorros de París, recibió en la 
última semana 2.800,000 reales depositados

Eor 0,421 imponentes. La de .Madrid ha reci- 
ido el domingo anterior 30,878 solamente im­

puestos por 520.
— Dice el .Voi'efero que sabe de positivo que 

el gobierno ha contratado todos los víveres, 
hospitales y  domas para 30,000 hombres, que 
son los (fuie deben marchar por ahora á Mar­
ruecos.

— Ayer dia 7 de julio celebró la sociedad 
filantrópica de milicianos nacionales veteranos 
en la iglesia de Santo Tomás, ana solemne mi­
sa do Réquiem en conmemoración de los socios 
difuntos, con asistencia de las viudas y  huérfa­
nos de los mismos á quienes se adjudicó nn so­
corro. Hubo mucha concurrencia y  reinó en ella 
la mayor compostura y  recojimiento.
•  — Asegura el Globo que se están lomando las 
mas eficaces disposiciones para qne nada falte 
á las trofias que se reúnen en Ceuta. Alunicio- 
nes, vestuario, zapatos y  hasta 170 muías de 
brigada se bailan ya prontas en la referida 
plaza.

— Hoy sale para reunirse al regimiento de 
Galicia, el de ItailcQ, octavo de cazadores de 
caballería, qne marchan directamente á Cenia 
por Algeciras.

— Se han repartido las entregas 2o y  26 del 
tomo segando de los Españoles pintados jpor si 
mismos: contiene la Posadera por don \ ícente 
de la Fuente y  el Cómico por don Juan Pérez 
Calve.

CRÓNICA DE LAS PBOVISCUS.

— Dicen de Málaga que en a(fuel!a capital se 
apalea feroz é inhumanamente A lodo el que 
tiene el (apricho de dar vivas ála Constitución 
ó locar .algún himno patriótico.

— El 4 llegó A Cádiz el señor Cardero , y  se 
halla preso eo el castillo de Santa Catalina. 

— Escriben de Córdoba el l . ° :
Continna la minería boyante. El comisiona­

do señor Salazar ha salido para Montoro; de 
cuyo distrito y  adyacencias se cuentan mara­
villas. La inleligeocia y  probidad de dicho se­
ñor podrán ser ue influjo para el progreso de 
aquellos trabajos. De los de la parte del Bem- 
bezar y  Benaljarafe se habla muy bien. Como 
se halla al hilo de Guadalcanal <pie está veci­
no , se supone que es lo mismo y  aun mejor.

Pero estas especulaciones de minas las de­
cidirán los hornos: los de San Cristóbal toman 
nueva actividad, y  los do la Andaluza están 
acabados. Las fundiciones en grande fijarán el 
valor de las menores.

—Dicen de Cádiz el 4. _
El bergantín español Rtcarao,  que proce-

Ayuntamiento de Madrid



d«Dte de la Guaira anotó antós de ayer en naes> 
tra bahia, y  cuarentena, traía á
su bordo á su capitán don Antonio Delgado, 
asesinado por uno de los pasageros. Se dice 
(pie al reconocer el buque el cabo de Sau Vi­
cente el referido pasagero,  sin qne bobiesen 
mediado contestaciones de niaguBa especie, y  
sin que nadie sospechase el motíTO de su aten­
tado , se acercó al desgraciado capitán y  le ti­
ró con un cuchillo con tal TÍolencia qnc cayó 
muerto á sus pies. En segnida no satisfecuo 
aun de su enorme crimen, echó mano á una ha­
cha y  le dió otro golpe. Ei timonel que presen­
ciaba el acto aendiú instantáneamente, y  también 
contra éste se dirigió el agresor. Gracias que 
el piloto, ayudado de los marineros pudo desar­
mar a! pasagero y  encerrarlo con la suficiente 
custodia, porqne sino hubiese habido mas vic­
timas. En cuanto lo permiten las reglas sanita­
rias, se ha empezado á instrnir la sumaria, y 
reconocidose el cadáver, arrojándosele en segui­
da en el mar. La autoridad ha dispuesto que á 
bordo del buque fueran cuatro individuos de 
seguridad qne custodiasen al delincuente, para 
qne pasados los dias do cuarentena pueda ser 
trasladado a la cárcel publica.

CRÓNICA ESTKANGERi.

— Los restos del poeta inglés Tomas Camp­
bell deben depositarse según se asegura en la 
abadía de Westmiuster, que fue rehusada á lord 
Byron.

— El inventor de la tekfonia, M. Sudre, va 
á marchar al campo de operaciones de la Mose- 
11a con el objeto de hacer huevos esperimentos 
para la aplicación de su sistema de correspon­
dencia.

— Ya está de vuelta en sus estados el empe­
rador de Rusia , que por el mal temporal de­
sembarcó en lleva!, y  continúa su viage por 
tierra á San Petersburgo. El 16 se encontraba 
algo mejor la priuce=a Alejandrina.

— Se dice que no tendrán lugar hasta octubre 
las admisiones de los nuevos individuos de la 
Academia francesa , en cuya solemnidad litera­
ria deberá Víctor Hugo responder á Saint-.Marc- 
Girardiny á Sainle-Beuve, sucesores de Campe- 
non y  Casimiro Delavigne; y  M. Elienne ó Me- 
rimée , pronunciará el elogio de Carlos Nodicr.

— Corre la voz de que se está tratando del 
matrimonio (le la gran duquesa Olga. hija del 
emperador de Rusia, y  el principe Jorge de 
Cambridge.

— E! general Prira y  el coronel Müans del 
Bosch llegaron el 27 de junio á Líjndres y  se 
alojaron en la fonda de Miwar.

— El P. Fulgencio, cuyo úllinio viage á Fran­
cia dió materia ix tantas conjeturas , pasó el ¡lO 
(le junio por Perpiñan , procedente de Barcelo­
na , dirigiéndose á Bourges morada d# don Gar­
los.

— El es-presidente de la república de Ilaiti 
Riviere Ileranl y  el cx-minisíro Ilerard-líu- 
mesle desterrados por un decreto del nuevo 
presidente, el general lluerrier, se lian embar­
cado el 1." de junio para la Jamaica.

— Han pasado por Bayona el scüor Gamboa, 
cx-ministro de hacienda en tiempo dcl ministe­
rio-regencia procedente de san Sebastian con 
dirección á los baños de los Pirineos: Mr. Da­
niel NVesweiller representante de la casa Rollis- 
child en Madrid con dirección á París: el maris­
cal (le campo don Juan Van-llalen procedente 
de Burdeos para Burgos y c! capitán de estado 
mayor Buenaga agregado á la embajada de Es­
paña en París con pliegós para .Madrid.

— El servicio de mesa de la reina de lugla- 
■ térra está valuado en tres millones de libras es­
terlinas (unos 300 millones de rs.), y  á pesar 
de eso no se cree corop'eto, pues .M. .Norton so 
ha encargado de invertir cada año para aumen­
tarle la friolera de 10,000 libras ûa millón de 
reales).

— El rey de Prusia ha dado el 3 de junio un 
decreto para reprimir el agiotase en las accio­
nes de caminos de hierro , que na causado gran 
sansacLon en la Bolsa de Berlín. Por él queda 
prohibido bajo la multa de 500 á 800 thalers 
(8 á 12,000rs.) abrir ninguna suscricion de ac­
ciones sin autorización especial del ministro de 
hacienda; y  se declara nula toda venta de ac­
ciones á término.

— En Denaín (Francia) ha aparecido una mu- 
ger inspirada , que con el nombre de santa Fi­
lomena recorría vestida de blanco aquellos al­
rededores distribuyendo una agua milagrosa 
que la credulidad pagaba bastante cara. Las au­
toridades la han preso, y  el 19 de julio deberá

{iresentarse ante el tribunal correccional de Va- 
enciennes á dar las pruebas de su santidad. 

— Leemos en el Comercio del 2.
Hoy se han dado las órdenes oportunas por 

el ministerio de la guerra para que se embar-

3uen inmediatamente en T oW  tres regimientos 
einfanteria, que refuercen el ejército (íe Africa. 

Serán mandados por un genera! que lleva ins­
trucciones particulares para el mariscal Bq-  
geaud.

— El día 30 de junio se cerraron los salones 
de la esposícion de la industria francesa á las 
cinco de la tarde al menos para el publico qne 
á pesar do la lluvia abundante que caía, acudió 
por última vez con la ansiedad de los dias an­
teriores. La familia real debe haber hecho el 2 
otra visita á la cual habían sido convocados los 
fabricantes de las má(iu¡nas colocadas en la 
parte oeste de la galería.

Todo quedará conforme está por si vienen 
antes del 8 el rey y  la reina de los belgas, 
á (piienes en tal caso acompañaría el rey de los 
franceses. M. Berlioz persiste en la idea de que 
se dé á los fabricantes por despedida una doble 
fiesta musical cuando se desocupen las galerías* 
y  túmbjen habla de tioa comida (iu(; dai án

aquellos al ministro de comercio y  al jurado.
— El señor Castillo y  Ayensa pasó el 2o por 

Almeira á bordo del vapor El Balear, dirigién­
dose a Roma.

— El gobierno ruso emplea todos los medios 
que están á su alcance para propagar enPolonia 
los principios de la religión griega , porqne es­
pera por eslemedioafirmar su autoridad enlodas 
las aldeas y  lugares donde ha constrnido igle­
sias á toda costa. Sn objeto es familiarizar mas

Ímas á los paisanos con tos ritos y  ceremonias 
e la iglesia griega, y  le será fácil conseguirlo 

pues los curas católicos no se atreven á oponer­
se. En la aldea de Vota se ha trasformndo en 
iglesia griega un pequeño templo católico; y  para 
justificar el gobierno esta medida , dice que en 
1831 perecieron muchos rusos en Vola y  que 
por esta razón conviene establecer un cemente­
rio de sn religión. Los ornamentos de la iglesia 
lian costado mas de 700,000 ducados.

— Dice el faro de los Pirineos.— Hace mucho 
tiempo que graves conflictos venían todos los 
años á turbar la trani|uilidad y  la buena arme­
nia entre los habitantes de la frontera francesa 
y  española hácia el pais llamado de Quinfa. Por 
fortuna se ha logrado un arreglo definitivo como 
demuestra la siguiente carta.=San Juan de Pie 
de Puerto 2 de jnlio.=llabian tenido va Ingar 
sin resultado alguno dos reuniones éntrelos sín­
dicos del valle de Baigorry y  los del Bastan, 
Erro etc. El 2o de junio se verificó otra y  se 
acordó un convenio que conciba los inleiesés y 
los derechos recíprocos: fue admitido por todos 
con gran satisfacción y  es de esperar que en su 
virtud no se alterará la tranquilidad en adelan­
te, y  nuestros ganados podrán pastar con segu­
ridad en el territorio ile Quinto.

— Según asegura el Observador de Ultramar. 
«entre los proiiuctos de la industria francesa 
ofrecidos al publico en la esposícion do este año, 
se notan dos seres organizados. Son dos carne­
ros de una lana tan fjna, tan larga, tan perfec­
ta en todas sus cualidades , que le falla poco pa­
ra rivalizar con la mas esquisita de cachemir. 
La historia de estos animales es muy curiosa. 
Su dueño, -Mr. Graur, ganadero inteligente y 
r ico , posee vastos rebaños en su hacienda de 
Mauchainps. En uno de ellos nació, en 1828, 
un cordero de una conformación estraordinaria, 
y  entre otras particularidades , la mas notable 
era la de ser completamente lampiño, sin un 
solo peto en toda su piel. Ifl dueño lo hizo criar 
con esmero; le dió algunas ovejas escogidas; y 
de ellas ha nacido esta raza nueva, que lejos 
de degenerar, se va afinando y mejorando de 
día en día. Actualmente se compone'de ioO 
animales, dos do los cuales son los que e.stan 
espuestos á la curiosiilad de los parisienses, y 
también se ven allí tejidos hechos con la misma 
lana, de una finura y  de una Ite.xibilidail admi­
rables. Las lanas en bruto finas que he visto en 
la esposícion son también muy dignas de no- 
tarse. Casi todas ellas provienen de carneros de 
las castas de Alemania, que es donde hoy se 
cria la mejor lana merina dcl mundo, no ya en 
el pais (luc la enviaba antes á todos los merca­
dos de la tierra. En lugar de Segovia y  León, 
se habla en el día de Sajonia y  el Palalinado. 
l'.n general, los ganaderos franceses se dedican 
mas á la propagación do las lanas fiuas que á 
las ordinarias, que son las do mas común uso 
en las fábricas, y de aquí nace que, para ali­
mentar una csporlacion de mas de 12 millones 
de duros de paños de uso común, se hace una 
imporlacioü inmensa, no obstante el exagerado 
derecho de 22 por cíenlo que impone el arancel. 
Los fabricantes so quejan de esta exorbitancia: 
peroliay muchos diputados ganaderos, y  este 
es un argumento sin réplica.»

CRÓMCA DE TEATROS.

Al fin se puso anoche en escena el baile nue­
vo titulado La ¡inda Beatriz. La Guy-Stephan 
estuvo iuimílablc, sobre todo en el pos de deux 

, dcl primer acto. La Polka no caus(5 gran sor­
presa, ni gustó como debía esperarse después 
de haber llamado la atención tan cslrepitosa- 
iiiente en Lúndres y  en i’aris. Siu embargo fue 
bastante aplaudida y  aun se hizo repetir por la 
escesiva gracia con que la bailó la Guy-Stephan 
que salió lindísima cou un trage parecido al que 
hemos visto en la Cracoviana. Otro dia hablare­
mos estensamenle de esta función.

El dia 3 del aelnal se representó en Sevilla 
el Campanero de ¡an Pablo á beneficio del señor 
Romea qne saldrá probablemente el 9 de aquella 
ciudad.

— La célebre Fanny Essler v  la Cerito están 
en Londres. Mme. Dorus-Gras^ vuelto á París 
de donde deben salir muy luego Duprez y  Bar- 
roüliet.

— En el teatro de la ópera de París ha sido 
ajustado el tenor Gardoni y  el barítono Latour 
y  lambicD se va á ajustar la famosa contrallo 
alemana Sladígl.

— Escriben de Berlín el 2o de junio:
El rey ha mandado que se represente la tra­

gedia titulada Euménides de Esquilo , eñ e! tea­
tro de! sitio real de Potsdarn con el aparato es­
cénico imitado del gusto griego, ¡pie tanto efec­
to produjo en el .fnfijono de Sófocles y  la -Ve- 
dea de Eurípides.

— El teatro del Odeon de París ha conclnido 
su año cómico el 1 del actual y  no volverá á 
abrirse hasta 15 de setiembre.

Se inaugurará con el Haralet de Shakspea- 
re , traducida literalmente por MM. Wailly v  
Deschamps. Después dará un drama en cinco 
actos de .M. León Gozlan titulado AVsfra «ñ o ­
ra de ¡os -ibismos.

— Cada (lia ofrece mas probabilidades de 
efectuarse el pensamiento que los señores Fa- 
goaga y Ceriola se han propuesto, de formar 
ea Tos teatros de la Cruz y  del Príncipe una 
compañía de ópera para el prójimo invierDO,

por que se les han nniJo otros varios seño­
res , que á la cualidad de fuertes capitalistas, 
reúnen la poco común de ser afectos á las arles. 
E n esto harán seguramente un obsequio al públi­
co de Madrid, pues no dudamos que las partes 
de que se com pone la compañía serán délas que 
toinen un mérito oislinguiao y  gozan de una re­
putación europea. Solo asi podremos disfrutar 
de una buena ópera, pues las cuantiosas sumas 
qne cuestan esa clase de compañías no puede su­
fragarlas la pequenez de nuestros teatros.

También se nos ha dicho que el señor Sala­
manca , sin cuyo desprendimiento y  buen^sto

Írobablemente no tendría este año el público de 
ladrid ni ópera ni baile, ha enviado im comi­

sionado á Italia para escriturar grandes cantan­
tes. Se hablado la Trezzolini, prima donna, 
P og g i, tenor, y  Marini bajo. Si esto es cierto, ei

ÍiúdUco tendrá motivo de estar altamente satis- 
echo , pues son todos de un mérito muy dis­

tinguido , en particular la Trezzolini á" (piieo 
se tributa en Italia grande aprecio y admiración.

MERCADO.

Trigo de 29 á 36. 
Cebada de U  á 12. 
Algarroba 16 á 17. 
Aceite de 52 á 54.

DEL 8 DE JCLlO.

Tit. del 3 p. '/, 12 operaciones importantes
10.500.000. rs.— 2 al contado á 2 5 '’/,,. 
25 7 ,, ; las demas á 25 ’j, 26 V,, > 20 7„27á v .f .  óv.

Id. del 5 p. 7o 5 operación al cont. á 20
3.000. 000 rs.— Las demás á 19 , 20
y  20 7«ó V. f. ó V. en carp. y  títulos.

Deuda fiot. del tesoro. 3 operaciones impor­
tantes 2.276,120 rs.— 1 al contado á 
5 2 por lo o  y  las otras dos á 53 á 60 
(l. f. ó V.

Inscripciones de deuda sin interés.— 400,000 
rs. á 6 ’/,por 100 al contado. En títulos 
al portador de 1,000 y  de 1,000.

Lóndres á 90 d. 37 7  . 
París á 90 16 Hb. 8 d“. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona 1 daño. 
Bilbao 1 Y, daño.
Cádiz 1 daño.
Corona 1 7. daño.

DESCUENTO.

Granada 1 
-Malaga 1 daño. 
Santander l  daño. 
Santiago 7, d.
Sevilla i  p. (].
Valenda 7 , papel daño. 
Zaragoza. 7, á 1 d.
• . . 6  p 7 ,.

COMU.N1C.1DOS.

Señores redactores del clamor publico.

_ ^ l̂adrid 7 de julio de 1844.=D e la impar­
cialidad de vds. esperamos que habiendo dado 
cabida al comunicado del señor secretario de la 
gefatura política, no tendrán reparo de insertar 
la contestación <jue hemos puesto al pie del mis­
mo en nuestro diario. La noticia lia podido apa­
recer algo desfigurada, mas no es falsa como lo 
comprueba el relato de un periódico, el Caste­
llano, ([ue no parecerá sospechoso ciertamente 
a los hombres de la situación: asi pues, nos­
otros necesitamos rechazar enérgicamente la no­
ta de calumniadores que se nos imputa y  dar á 
nuestra defensa tanta publicidad como se ha da­
do al ataque; por lo cual no dudamos que vds. 
oos dispensarán este señalado obsequio inser­
tando las siguientes lineas de redacción (pie es- 
ün después del comunicado del señor Collantes 
á lo qne le quedaremos eternamente agrade­
cidos.

Somos de vds. con la mayor consideración 
sns atentos y  S. S. (J. B. S . f i .= L o s  redacto- 

, res del Historiador.
Sentimos que se hayan interpretado tan mal 

nuestras espresiones. El hecho se nos comunicii 
por varias personas; pero nosotros no salimos 
garantes de la noticia, puesto que al pie de ella 
estampábamos (iu(5 nos informaríamos del gra­
do de certeza del suceso: no estrañamos que 
fuera cierto, porque no es la primera vez que 
os presos se arremeten unos á otros dentro de 

las prisiones , y  riegan con su sangre la que de­
bía ser mansión de escarmiento. Lo que haya de 
duro en el párrafo no se dirije ciertamente á las 
autoridades de la provincia, sino á la viciosa or­
ganización de nuestras cárceles, y  esto es lo que 
nosotros qnisimos decir. Pero repetimos con to­
da la sinceriilad de nuestro corazón, que no ha 
sido nuestra intención remota siquiera hacer un 
ataque al señor gefe político ni á su secretario 
mas de una vez hemos estampado en nuesto dia­
rio merecidos elogios de Ja respetable auloridcd

po litica que está al frente de la provincia, por*

3u e nos constaba sn rectitud severa, su acrisola- 
a probidad, su independencia de todoslos par­

tidos : en lo qne toca á los deberes de su empleo 
cien veces lo hemos dicho esto, y  no nos arre­
pentimos de ello, porqne descubrimos en el se­
ñor Benavides todas las dotes apetecibles para 
una autoridad; fortuna no escasa para este pue­
blo en época en que, como en la actnal, no han 
sido ciertamente la moderación ni la mesnra las 
prendas qne mas han distinguido á nuestros 
hombres públicos.

Creemos que esta esplieacion convencerá al 
señor gefe político de que no éramos ciertamen­
te merecedores de la dura calificación que de 
nosotros se hace en el anterior escrito.

Después de escritas estas lineas hemos reci­
bido el Castellano , el cual nos supone interesa­
dos , por solo espiriln de oposición á los hom­
bres ue la situación actual, en inventar calumnias 
que los desacrediten , como si necesitáramos re­
currir á semejantes medios para atacarlos, cuan­
do nos sobran las armas de b  razón y  de la jus­
ticia. Que la noticia qne á nuestros oídos llegó 
no la inventamos en manera alguna, fácil es de­
mostrarlo con lasóla consideración deque en 
efecto se oyeron gritos en el cuerpo de guardia 
(tomo el mismo Cavíel/ano confiesa, pudiendo 
muy bien haber sucedido qne aquella llegase á 
nuestros oidos desfigurada; y  aun por eso pro­
metimos, como manifestamos arriba, dar al pú­
blico los pormenores (¡ue de nuevo adquiriése­
mos sobre tan desagradable suceso. Según los 
informes qne el Cas(ri/ano ha tomado, resulta, 
como él mismo dice, «que ei dia 5 fue aprehen­
dido por un agente de seguridad publica, To­
más Jiménez, natural de Ciudad-Real, soltero, 
de 46 años de edad y  de oficio herrador, á quien 
se encontró vagando y  en un estado de demen­
cia completa. Estehombre, gue en la actualidad 
s« halla en el Hospital general en la sala de de­
mentes, quedó aquella noche detenido en el cuer­
po de guardia ; y  según el parle de! sargento, 
parece que se asomó á la ventana y  gritó varias 
veces muera la Consíiturion, lo cual obligó á es­
te á hacer que le sujetasen , en coya situación 
continuó gritando y  diciendo mil despropósitos 
que se oirían sesuramenlc en la calle, y  nabrán 
dado lugar á la liorrible calumnia que arriba in­
sertamos.»

Nosotros volvemos á rechazar la calificación 
de calumniadores que tan gratuitamente se nos 
aplica; y la rechazamos con toda la energía á 
que nos da derecho la rectitud de conciencia con 
que procedemos en nuestros artículos. El loco, 
según el Castellano, gritó muera la Constitución, 
y  á nosotros se nos dijo qne lo que se oyó gritar 
fue viw  Y que me matan , con lo demas que tene­
mos espuesto; cosa bien natural en un loco (juo 
tantos (íespropósiios decía mientras lo sujetaban. 
¿Estábamos'nosotros obligados á adivinar que 
un incúlcate tan estraño como aquel pudiese ser 
producido por un demente? ¿Lo estaban los que 
alarmados al oír sus gritos, nos dieron la noticia 
tal cual la hemos insertado? ¿Hay ni siquiera 
asomos de haber nosotros intentado calumniar á 
nadie, cuando hablamos en los términos en qne 
lo hicimos?

Señores redactores del clamor publico.

Madrid 8 de julio de 1844.=Esta mañana 
ha sido arrancado de su cama el editor respon­
sable de nuestro periódico, y  conducido á la 
cárcel donde le lian puesto incumunicado.

No podemos menos de llamar la atención 
de k  prensa, y de la nación entera sobre un 
hecho tan altamente arbitrario y atentatorio á las 
escasas garantías que le restan á este desgracia­
do pais.

Estimaremos qne inserten vds. en su apre­
ciable periódico esta comunicación , rogándoles 
que nos dispensen tantas molestias y ofreciéodo- 
nos como sns mas atentos y  SS. SS. Q. SS- 
MM. B .= L os redactores del Historiador.

P R i p y c i P i s .

El drama de Damas , en cinco actos r  ocho 
cuadros, titulado:

M.VRGAIUTA DE BORÜÜÑA.

A las ocho y media.

C R D Z .

No hay función.

C IR C O .

ROBERTO D- E V R E U X ,
ójiera seria en tres actos.

A las ocho y  media.

Editor responsable— D. Gabriel G a .
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